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General ALBERTO MEJÍA F. 
Comandante, Ejército Nacional
@COMANDANTE_EJC

“Los soldados actúan con la 
misma valentía y honradez, 
que demostró el soldado 
Pedro Pascacio Martínez, 
hace doscientos años”.

ÁNGELA ROBLEDO
Representante, Alianza Verde 
@angelamrobledo

“Si un policía le impide
grabar un procedimiento, 
cite el Art. 21 del Código 
de Policía: es un derecho 
grabar sin obstaculizar”.

JUAN CARLOS FLÓREZ
Concejal, Alianza Social Indep.
@Juan_Florez

“Cuando pedimos a Dios, 
a la vida o al destino que 
nos conceda oportunidades, 
olvidamos preguntarnos 
si estamos dando lo mejor 
para lograrlo.
A quien no tiene el botadero 
doña Juana al lado le es
difícil comprender lo que es 
vivir con nubes de moscas y
olor nauseabundo todo el día”.

PAULA GAVIRIA
Consejera Presidencial, DH
@PaulaGaviriaB

“#AdiósALasArmas,
al miedo, a esta guerra
que nos deshonraba. Que 
aún nos duele. Adiós a
53 años de angustia.
¡Nuestro destino es la vida”.

RODRIGO UPRIMNY
 Profesor, Uni. Nacional. 
@RodrigoUprimny

“Otra evidencia de
beneficios de la paz con
las Farc. Reducción muy
significativa de víctimas mor-
tales por minas antipersonal”.

ANTONIO SANGUINO P
Presidente, Partido Verde
@AntonioSanguino

“Dramática situación 
ambiental y de salud nos 
muestra que modelo de 
rellenos es insostenible. 
Indigna represión Esmad.
La problemática del relleno no 
es nueva, en la administración 
Mockus ocurrió el desastre de 
Doña Juana que le causó multi-
millonaria demanda a Bogotá”.

EFRAÍN CEPEDA
Presidente del Senado de la 
República de Colombia
@EfrainCepeda

“Doble calzada Ciénaga -
Barranquilla tendría un
corredor de áreas
protegidas y humedales. 
Nuestro control político
también buscará
garantizarlo”.

IVÁN DUQUE
Senador, Centro democrático
@IvanDuque

“En Bogotá hay 532
cámaras de seguridad, 
¿cuántas funcionan? 217. 
Hay que mejorar capacidad de 
acción de la Fuerza Pública.
Ciudad Bolívar, que tiene
población de Armenia, sólo 
tiene 80 policías por turno, 
insuficiente para enfrentar 
crimen”.

AURELIO IRAGURRI V
Ministro de Agricultura
@aurelioIragorri

“Sector agro lideró
crecimiento económico
segundo trimestre de 2017. 
Con 4,4% es un logro de 
12 millones de habitantes 
rurales eso es
#ElRenacerDelCampo”.

ANGÉLICA LOZANO
Representante, Alianza Verde
@AngelicaLozanoC

 “Fiscal Martínez fue socio 
de Leonidas Bustos para 
hundir reforma a la
Comisión de Acusaciones, 
diseñada institucionalmente 
para la impunidad”.

HORACIO SERPA URIBE
Senador, Liberal
@HoracioSerpa

“Busqué por todas partes
en Bucaramanga y no 
encontré ni una sola casa 
de las 30.000 que el Alcalde 
prometió a los pobres.
Ayer recorrí todo el día a 
Bucaramanga y no encontré 
una sola obra de la Alcaldía”.

HUMBERTO DE LA CALLE
Precandidato presidencial
@DeLaCalleHum

“Fiscal General: siga adelante 
con las investigaciones por 
el bien de Colombia. Todos 
deben responder”.
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Corrupción es la peor de las violencias

CARMEN
PEÑA VISBAL “Hoy, nada absortos, descubrimos que en 

la Corte Suprema habrían cultivado la conse-
cución de ‘dinero fácil’ y no hubo ‘poder hu-
mano’ que impidiera semejante atropello
al sentido común”. 

* Carmen Peña Visbal, directora de CIUDAD PAZ, es periodista y abogada. Experta en Comu-
nicaciones Estratégicas, especialista en Alta Gerencia y en Derecho Penal y Ciencias Forenses. 
Candidata a magister en Comunicación Política. Con postgrado en Defensa y Seguridad Nacional. 
Diplomada en Derechos de la mujer y género, en Recursos Humanos, en Derechos Humanos y en 
Geoestrategia. Autora de los poemarios: Dite, Mi voz no te alcanza, Todo silencio es esencial, Las 
vestiduras de mi alma. Incluida en las antologías de poetas Como llama que se eleva y Antología 
de Mujeres poetas. Coautora de los libros Palabras en tres tonos, Historias de éxito, Testigos fieles 
y Epitafio de los inocentes.

Siempre he dicho, repitiéndolo casi hasta el 
cansancio, que la corrupción es la peor de 
las violencias porque engendra a las otras 

violencias.
 La corrupción, gestada por el afán de con-

seguir dinero fácil, ha hecho parte de la reali-
dad colombiana desde que tengo uso de me-
moria. Las razones de su práctica se explican 
en la falta de contexto ético desde la primera 
infancia, durante la cual se le ha enseñado a 
niños y niñas que lo importante era ‘ganar el 
examen’ haciendo trampas aun cuando no se 
hubiese estudiado, o presentar trabajos ‘co-
piados’ para pasar una nota, o pagar para re-
cibir favores… Nuestra niñez ha crecido vien-
do películas en DVD piratas o leyendo libros 
igualmente falsificados, vistiendo prendas de 
contrabando, pasándose en las filas creyendo 
que con esa actitud eran ‘más vivos’, cuan-
do en realidad todo ello son muestras de los 
síntomas de la descomposición de la cultura 
ciudadana, de la ética pública.

 No está bien, y nunca lo ha estado, co-
piarse en el salón de clase de escuela o uni-
versidad; o inventar crónicas y noticias para 
‘lucirse’ en los periódicos. Tampoco está bien, 
porque jamás lo ha estado, evadir el pago 
del pasaje para abordar un servicio público, 
‘colgarse’ del alambrado eléctrico para obte-
ner energía gratis o más barata, pagar ‘bajo 
la mesa’ para evadir impuestos, ‘amarrarse’ 
a la oportunidad de ‘disfrutar’ el servicio de 
TV cable del vecino,  aprovechar un cargo en 
la administración pública para exigir pagos 
o para obligar a ‘potenciales’ contratistas de 

servicios para que ‘colaboren’ gratis dos o 
tres meses mientras les sale en mísero con-
trato. Eso es hurtar y vulnerar derechos. Así 
de elemental.

 La corrupción, esa que hoy descubren los 
grandes medios nacionales, ha estado gra-
vitando y fortaleciéndose a base de carecer 
valores éticos. No se respetan los derechos 
cuando invadimos el terreno de las demás 
personas afectando el colectivo social.

 Hoy, nada absortos, descubrimos que en 
la Corte Suprema habrían cultivado la conse-
cución de ‘dinero fácil’ y no hubo ‘poder hu-
mano’ que impidiera semejante atropello al 
sentido común.

 Políticos, magistrados, gobernadores, al-
caldes y cientos de funcionarios de todo nivel 
que han estirado sus manos para recibir so-
bornos o han silenciado sus conciencias (si es 
que algún días las tuvieron) para disfrutar los 
‘beneficios’ de sus acciones dolosas.

 Parece que no ha habido rincón de Colom-
bia donde no se hayan perpetrado hechos de 
corrupción. La pregunta sería: ¿Todos pade-
cíamos de ceguera ética? O, acaso, ¿preferi-
mos colocarnos vendas imaginarias que cu-
brieran nuestros ojos para protegernos de la 
realidad que nos rodeaba? Claro que no. Me 
consta que muchos periodistas fueron ame-
nazados por haber denunciado hechos con-
tra la administración pública y, también me 
consta, varios de ellos ofrendaron sus vidas 
en el altar de la palabra y la denuncia.

 Sí. La corrupción es la peor de las violen-
cias, porque engendra a las otras violencias. 
No se detiene. Nunca ha tenido barreras éti-
cas o sicológicas.

Y, ahora, en Cartagena descubren nuevos 
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y dolorosos hechos. En realidad, “nada nuevo 
bajo el sol”. Precisamente, el tres de agosto de 
1999 (como quien dice ayer nada más) escri-
bí en El Tiempo, bajo el título Corralito bajo 
asedio,1 una columna que podría copiar y 
decir que la escribí hoy. Pero no. No la escribí 
hoy y no voy a auto plagiarme.

 En aquel entonces, en algunos de sus pá-
rrafos aseguré:

“Cartagena parece haber quedado atrapa-
da en el filo de su propia historia de saqueos, 
robos y olvidos.

A gritos, la ciudad parece requerir la pre-
sencia de otro Blas de Lezo, aquel marino es-
pañol que defendió al puerto de Cartagena du-
rante los ataques de los ingleses, a principios 
del siglo XVIII.

Los nuevos piratas no llegan a las heroi-
cas costas cartageneras a bordo de naves con 
enormes velas desplegadas, ni sus brazos de-
ben desarrollar fuerza para mover los pesados 
remos que permitían mover las embarcaciones.

Los bucaneros contemporáneos permane-
cen en el interior del Corralito de Piedra, aco-
modados en la modernidad tecnológica que 
brinda el final del siglo XX.

Los audaces filibusteros del erario público 
se las ingeniaron para vender lotes en el mun-
dillo del olvido, construir urbanizaciones que 
nadie ve, para adelantar reparaciones loca-
tivas inexistentes, para contratar con amigos 
bajo las mismas condiciones de doloso favore-
cimiento, y para dejar en los bolsillos de unos 
pocos el tesoro público mientras la responsa-
bilidad yace bien guardada en los cofres sa-
queados”.

 Es otro ejemplo de lo que no debe ser. 
Otro ejemplo de hechos repetidos durante 
décadas…

 Igualmente, hoy como ayer, “Los hechos 
descubiertos por la Contraloría General de la 
Nación nos llevan a presumir que los actores 
de las irregularidades estaban seguros de que 

en sus casos, como en muchos otros, habría 
impunidad”.

“Creo que nunca antes, ni siquiera durante 
los 106 días que se prolongó el sitio de Carta-
gena en 1815, la ciudad había estado tanto 
tiempo bajo el asedio de enemigos.

Por el bien del erario público, que ha sopor-
tado los embates del asedio corruptor, espe-
ramos que las investigaciones iniciadas por la 
Fiscalía lleguen a buen término. Es decir, que 
sean castigados los responsables de este nue-
vo capítulo de la historia de rapiña y que la 
ciudadanía, de una vez por todas, aprenda a 
no ser tolerante con la corrupción”.

Ah… Desde agosto de 1999 hasta agosto de 
2017 pasaron 18 años, durante los cuales la 
ciudadanía no aprendió a ser intolerante con 
la corrupción. Lo cierto es que en Cartagena, 
la corrupción llegó a su mayoría de edad.

En fin. Urge enarbolar la bandera del ‘de-
ber ser’, enamorarse y comprometerse con la 
necesidad de lograr consensos que nos lleven 
a construir la sociedad y el país ideal para las 
próximas generaciones.

 Urge incentivar la enseñanza y práctica de 
valores éticos (no hablo de razones morales) 
que nos permitan hallar el camino para que 
la sociedad pueda mirarse en el espejo de sus 
falencias y corregirlas en un entorno de equi-
dad, responsabilidad y justicia social.

 
1 http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-883867
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“Urge incentivar la enseñanza y práctica 
de valores éticos (no hablo de razones morales) 
que nos permitan hallar el camino para que la 
sociedad pueda mirarse en el espejo de sus fa-
lencias y corregirlas en un entorno de equidad, 
responsabilidad y justicia social”. 

“ El poder de cuestionar es la base de
todo progreso humano”.

Indira Gandhi
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Mezclando peras con manzanas

FERNANDO
MARTÍNEZ CURE “Mejor dicho, la idea es que se asocien

las ideas socialistas de redistribución,
equidad y fortaleza del estado, con censuras, 
encarcelación de opositores, corrupción
desmedida, clientelismo, etc”. 

* Fernando Martínez Cure es el Gerente del Laboratorio de inclusión productiva en el Departamento 
Administrativo para la Prosperidad Social, allí lidera el equipo encargado de diseñar y medir progra-
mas y políticas de inclusión productiva para población vulnerable. Ha trabajado para ACNUR en 
Ginebra, Suiza; desarrollando estrategias de monitoreo y evaluación. También ha trabajado en pro-
yectos sociales en India, Kenia, Reino Unido, Colombia y Brasil, con particular énfasis en procesos 
participativos, evaluación de proyectos y proyectos de desarrollo de paz. Cuenta con una Maestría 
en Desarrollo Social de la University College London.

“… proclamó una nueva amnistía para los 
presos y autorizó el regreso de todos los
desterrados salvo los hombres de letras,
por supuesto, esos nunca, dijo, tienen fiebre 
en los cañones como los gallos finos cuando 
están emplumando de modo que no sirven 
para nada sino cuando sirven para algo,
dijo, son peores que los políticos, peores
que los curas, imagínese, pero que vengan 
los demás, sin distinción de color para
que la reconstrucción de la patria sea una
empresa de todos“.

Gabriel García Márquez 
El otoño del patriarca (1975)

Imagínense un mundo en el que un hom-
bre tenga el poder de desterrar y repatriar 
como se le venga en gana, escoger basado 

en sus convicciones quién es apto para la na-
ción y quién no, excluyendo a los que puedan 
pensar, que pueda vender el mar con todos 
los peces que habitan en él y que dure en el 
poder más de cien años; algo así como el Pa-
triarca Zacarías que nos pinta Gabo en su 
obra favorita. 

En la historia de la humanidad, en propor-
ciones menos fantásticas, hemos tenido mu-
chísimos personajes similares: Mao Tse-tung, 
Pinochet, Mussolini, Pol Pot, Fidel Castro, Ni-
colae Ceausescu, Videla, Rojas Pinilla entre 
muchos otros anti-líderes que han causado 
gran dolor e infortunio. Si no están familiari-
zados con estos nombres, con una búsqueda 
rápida en Google, se pueden dar cuenta que 
sus afiliaciones políticas varían vastamente, 
sin embargo, nos da para ponerlos en una lis-
ta de ‘Zacarías’; algo tienen en común y a la 
vista salta que son dictadores.

Es decir, hay dictadores neoliberales, co-
munistas, fascistas, nacionalistas, etc. Y son 
peligrosísimos, ya que para aferrarse al poder 
y responder a ciertos intereses, son capaces 
de hacer lo que sea, como vender el mar, en-
carcelar y/o matar a sus opositores, censu-
rar la opinión, robarse elecciones, gobernar 
desde las armas, en fin, las atrocidades que 
veíamos en clase de historia y seguimos vien-
do en los noticieros de hoy.

Un caso que vemos empeorar día a día en 
América Latina, es el de Nicolás Maduro en 
Venezuela. Que casi que cumple con todo el 
checklist de arriba. Los que hemos seguido de 
cerca su gobierno en Venezuela, nos asom-
bramos con terror de la cantidad de barbari-
dades que ha hecho para aferrarse al poder, y 
con incredulidad vemos como cada vez pare-
ciera que va a ser el final, que la situación se 
va a reventar, pero no, se mantiene.

Y es tan obvio para muchos los excesos en 
los que incurre, que nos llena de ira cuando 
algún personaje público trata de minimizar 
la dimensión de su tiranía, o peor, justifi-
carla para exaltar un bien mayor (argumen-
to barato y soso).

A esto, un sector de la política en Colom-
bia se ha aprovechado de lo que le pasa al 
lado, para hacer campaña con la penosa ban-
dera: “Nos vamos a convertir en Venezuela”, 
tratando que la gente asocie los problemas o 
las maneras de Maduro, con los ideales de 
izquierda. Mejor dicho, la idea es que se aso-
cien las ideas socialistas de redistribución, 
equidad y fortaleza del estado, con censuras, 
encarcelación de opositores, corrupción des-
medida, clientelismo, etc. 

Lo tragicómico es que quienes gritan ¡Lobo! 

,
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¡Lobo! Si bien están ultra-distanciados de los 
ideales de la izquierda, sí pareciera que le-
yeron el mismo manual de cómo acceder y 
mantenerse en el poder que se leyó Maduro. 

¿Qué es lo que nos preocupa de volver-
nos Venezuela? Háganse la pregunta a 
consciencia.

En mi caso, es el tener que vivir en un país 
fallido, sin democracia ni garantías para 
quien piensa distinto, en donde al pueblo 
se le trata con demagogia y los dirigentes 
trabajan para sí mismos, para asegurarse 
que su círculo esté en la rosca, y así poder 
mantenerse más y más tiempo, acumulan-
do más poder.

Cuando analicen quiénes son los que nos 
pueden llevar a vivir en una situación pare-
cida a Venezuela, piensen en esos ‘líderes’ 
que harán lo que sea por poder, que gritan 
como locos y hacen acusaciones desmedidas 
para cambiar la conversación (así como hacía 
Chávez), que plantean falsos dualismos de 

Hablemos de ésta OPINIÓN

“Si bien están ultra-distanciados
de los ideales de la izquierda, sí pareciera
que leyeron el mismo manual
de cómo acceder y mantenerse
en el poder que se leyó Maduro”.

‘ellos contra nosotros’ (como hace Maduro), 
que modifican las reglas a su antojo con tal 
de prolongar su “turno” en el poder (como los 
hermanos Castro); a esos son los que hay que 
tenerles miedo, ya que sí nos pueden conver-
tir en la siguiente Venezuela; no a los que 
promulguen ideas ‘radicales’ como cobrarle 
más impuestos a los ricos y redistribuirlos 
entre los pobres.

No dejemos que nos mezclen peras con 
manzanas.

Amor y paz.

EDICIÓN LIMITADA en la tienda #todomono
(calle 76 No. 53-54, Barranquilla)

y en www.venoncompany.com

Vendemos estilo,
un producto diferente de una

manera sutil que sirve para lo mismo
pero lo usas por una razón diferente, 

somos Venon company

Celular: 301 315 643 2

venoncompany@gmail.com
www.venoncompany.com
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Actuemos con solidaridad

CLAUDIA
DE LA ESPRIELLA “Se está empezando a tomar conciencia 

de que ningún país crece armónicamente, 
mientras se esté en constante conflicto con el 
prójimo y no se produzca la solidaria
cooperación de todos los estamentos sociales”.

Desde que nació Colombia se viene luchan-
do para que el país salga de la situación 
de atraso y de grandes desigualdades que 

lo han caracterizado. Es un hecho probado 
que estas situaciones de abandono constan-
te son  generadoras de conductas agresivas 
que causan un deterioro social  sistemático, 
donde se pone de manifiesto  el desprecio por 
nuestros semejantes y germinando así una 
violencia descontrolada, que viene acompa-
ñada de egoísmo extremo de tal forma, que 
muy pocas cosas se solucionan  de manera 
amigable.

Sin embargo, se está empezando a tomar 
conciencia de que ningún país crece armóni-
camente, mientras se esté en constante con-
flicto con el prójimo y no se produzca la so-
lidaria cooperación de todos los estamentos 
sociales. 

Diariamente se oyen historias estremecedo-
ras, donde queda claro que el país se ha re-
zagado varias décadas con relación al desarro-
llo humano de los países llamados del Primer 
Mundo y que esta inequidad debe corregirse de 
manera inmediata.

Vale la pena reflexionar partiendo de un 
ejemplo reciente: una buena amiga me con-
tó algo que me dejó  sin palabras. Visitó una 
escuela pobre en Cartagena y quiso saber el 
motivo por el cual un pequeño alumno no   
podía concentrarse. Procedió a preguntarle 
y este, con la sinceridad propia de su edad, 
le dio una razón contundente y escalofriante: 
“Seño, lo que pasa es que los ruidos de mi 
estómago, por el hambre que tengo, no me 
dejan oír a la profe, seño”. ¿Qué se dice ante 
esto? ¿Se le reprocha la falta de atención? 

¿Qué es más importante, la educación o el 
alimento diario? ¿Cómo hacer que esta perso-
nita se convierta en un adulto verdaderamen-
te útil para la sociedad?

Evidentemente este niño tiene ganas de 
aprender. Sabe que no es bueno no poder se-
guir las instrucciones de la docente. Es muy 
probable que se sienta avergonzado por los 
ruidos, pero no sabe cómo acallarlos y tam-
poco es consciente de que otros compañeritos 
pueden estar pasando por lo mismo. Muchos 
adultos se sienten conmovidos por sus pa-
labras, pero tampoco saben a ciencia cierta 
cuál sería la manera más eficaz de ayudar a 
solucionar un problema tan antiguo y com-
plejo como este. ¿Dónde comenzar? ¿Cuándo 
acabamos?

Indudablemente hay que proteger a la in-
fancia mediante una acción conjunta de la 
ciudadanía y el Estado para erradicar el ham-
bre.  Se sabe que tan pronto somos concebi-
dos empezamos a requerir del alimento. Si la 
madre no está bien nutrida, tampoco el hijo lo 
estará y siempre los dos vivirán con un déficit 
físico y sicológico que les impedirá explotar al 
máximo sus capacidades. No es necesario ser 
un erudito para saberlo. Así pues, un niño en 
condiciones de desnutrición no será jamás un 
estudiante modelo. Es así cómo surgen una 
multitud de problemas derivados de este he-
cho. No podrá crecer sano, no se desarrolla-
rá intelectualmente como para poder modifi-
car su entorno, ni llevará una vida digna, sin 
tantas privaciones ni tantas aulagas. Tendrá 
que conformarse con un trabajo inestable y 
mal remunerado, de tal forma que la sociedad 
donde se halla inmerso no será lo productiva 
que debiera ser y toda la nación seguirá en el 

* Claudia de la Espriella es escritoria, ensayista y consultora independiente. Licenciada en Li-
teratura, Pontificia Universidad Javeriana. Especializada en Literatura Hispanoamericana. Gestora 
cultural. Autora del libro Leer es un placer, Universidad Simón Bolívar, Barranquilla, 2011.  Habla 
francés, inglés y portugués. Reside en Cartagena.

Hablemos de ésta OPINIÓN
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“Es muy doloroso y frustrante constatar 
que la mayoría de la población se rige por el 
convencimiento de que el esfuerzo individual 
es el único que vale la pena realizar:
“Si yo estoy a salvo, qué importa si mi vecino 
rueda escaleras abajo?”.

atraso…la misma historia podría repetirse en 
sus hijos, sus nietos, sus bisnietos…

Sabemos que no es una exageración, pero 
esta es una cadena de errores políticos inter-
minable y todos tenemos en este campo enor-
mes responsabilidades. ¿Cómo romper este 
círculo vicioso? Evidentemente, de manera 
consciente, nadie tiene el deseo de que los me-
nos favorecidos, económicamente hablando, 
se mueran de inanición. Pero son una peque-
ña minoría los que emprenden un accionar, 
dirigido a la cooperación de la comunidad para 
salir de atraso. En Colombia prima, de alguna 
manera, “el sálvese quien pueda” como la úni-
ca regla de comportamiento ciudadano.

Muy pocos se alejan del egoísmo  y com-
prenden que la esencia del progreso propio se 
encuentra en solucionar problemas comunes 
entre todos, esforzándose por crear las condi-
ciones necesarias para que no sólo se enseñe a 
pescar sino que también, se  puedan financiar 
los arpones, las canoas, las atarrayas… de tal 
manera que la conocida metáfora china no sea 
un expresión idiomática más, sino un ejemplo 
de cómo se transforma una sociedad, partien-
do de un esfuerzo cívico donde todos pongan 
y todos ganen.  Esta es la utopía que en este 
continente americano todavía no parece pro-
bable. Está lejano el día en que se vean los fru-
tos de naciones guiadas hacia un bien común 
derrotando a los egoísmos particulares.

Es muy doloroso y frustrante constatar que 
la mayoría de la población se rige por el con-
vencimiento de que el esfuerzo individual es el 
único que vale la pena realizar: “Si yo estoy a 
salvo, qué importa si mi vecino rueda escaleras 
abajo?” Es así notorio que en nuestros territo-
rios se sigue imponiendo la supervivencia, en su 
forma más primitiva, aquel accionar en dónde 
prevalece el egocentrismo y no se adoptan con-
ductas gregarias. Es un hecho que se piensa 
que el poner la zancadilla, resulta la forma más 
expedita para llegar al ascenso deseado. Suele 
ser habitual comportarse como ruedas sueltas 
y esa falta de sentido de cooperación, la caren-

cia interna del convencimiento en que “la unión 
que hace la fuerza”, ese negarse la solidaridad 
como la forma idónea para alcanzar más rápida-
mente el progreso personal y comunitario, im-
pide que se consigan las metas de desarrollo en 
la sociedad colombiana. Sin embargo, aunque  
está lejano el día de lograr una empatía entre 
la gran mayoría de conciudadanos, si es un he-
cho que se está tomando consciencia de que la 
hora del cambio ya se está aproximando: Mirar-
nos con ojos más compasivos, sentir que tantas 
frustraciones repetidas en largas décadas deben 
acabarse, se sabe que haber vivido en un cons-
tante  e inexplicable conflicto armado, ser todos 
enemigos de todos, es un desgaste de energía 
innecesario, absolutamente pernicioso, dónde lo 
que prima es la sinrazón y dónde los resultados 
adversos se  manifiestan  a través de los miles 
de niños que no se nutren de manera optima, ni 
pueden estudiar, capacitarse para explorar sus 
potencialidades intelectuales y físicas al máximo 
y, por lo tanto, la corrupción moral se impone y  
el atraso impera para hacernos creer que éste es 
un país sin esperanza.

No estamos dispuestos a legarles a las 
nuevas generaciones esta nación proclive al 
fracaso. Es la hora de comenzar a moverse 
hacia el progreso comunitario. Dejemos de 
quejarnos. No más brazos cruzados. Veamos 
en el otro un aliado y actuemos juntos movi-
dos por la solidaridad y creamos en una Co-
lombia verdaderamente capaz de superar ad-
versidades. ¡Actuemos sin excusas, ya!

Cartagena

“Vive como si fueras a morir mañana.
Aprende como si fueras a vivir siempre”.

Gandhi
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El viejo nuevo enemigo: la corrupción

DAVID ANDRÉS
GRAJALES MARÍN “En nuestro país los hechos de corrupción 

son tan antiguos como lo era esa misma gue-
rrilla que se logró acabar”.

* David Andrés Grajales Marín es abogado egresado de la Universidad Santo Tomas de Aqui-
no, Especialista en Derecho Penal de la Universidad Católica de Colombia, actualmente cursando 
Maestría en Derecho Penal en la Universidad Libre de Colombia, Defensor Público en el sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes, Asesor en varias entidades públicas en el área Penal. 
Abogado Litigante.

Muchos argumentos se han esgrimido por 
parte del Gobierno Nacional y en especial el 
señor presidente Juan Manuel Santos para 

tratar de convencer a los Colombianos de las bon-
dades del acuerdo de paz con las Farc, entre algu-
nos de estos argumentos se ha dicho por ejemplo 
que se dará un recorte importante en el presu-
puesto que originalmente se destinaban a la gue-
rra y que dichos recursos se destinaran al sector 
educación y salud, de igual forma se ha dicho que 
nuestro país con la paz alcanzada lograría en po-
cos años un incremento significativo del PIB.

Todos estos argumentos me parecen más 
que valederos y esperaría que se materializaran 
en una realidad a corto-mediano plazo, pero 
particularmente pienso que una de las grandes 
ventajas que tiene el hecho histórico de haber 
alcanzado la paz con las Farc es que podremos 
dedicarnos de lleno a combatir otros males que 
aquejan a nuestro país y en especial hoy me 
quiero referir a la corrupción existente.

La corrupción no surge en el país en los 
últimos meses, ni es el resultado que deja el 
proceso de paz alcanzado con la guerrilla más 
antigua del mundo, en nuestro país los he-
chos de corrupción son tan antiguos como lo 
era esa misma guerrilla que se logró acabar.

En Colombia nos habíamos acostumbrado a 
vivir con la corrupción ya que existían temas que, 
al parecer de muchos, eran más graves y reque-
rían de la atención nacional como lo era comba-
tir las guerrillas y el narcotráfico, los dos flagelos 
que en un momento determinado parecían que 
iban a ganarle el pulso a la institucionalidad y 
por tal motivo se requería concentrar todos los 
esfuerzos de la Nación con el fin de combatirlos.

Es tan así, de que la corrupción llegó a ser 

tolerada en el país, que un presidente de la 
república a finales de los años 70 y principios 
de los 80 dijo de una forma muy clara y direc-
ta que ‘LA CORRUPCION DEBÍA SER REDUCI-
DA A SUS JUSTAS PROPORCIONES’ como si 
se estuviera hablando de un fenómeno que 
debía ser admitido por la sociedad colombia-
na como normal en el ejercicio de lo público.

Desde que tengo uso de razón he escucha-
do de la existencia de actos de corrupción que 
son presentados como normales y constantes 
en todo aquello que envuelve al servicio pú-
blico. La corrupción tuvo la gran habilidad de 
camuflarse a la vista de todos los colombia-
nos detrás de la guerra que se venía librando 
contra los dos flagelos de los que hemos he-
cho ya mención: la guerrilla y el narcotráfico.

Los colombianos nos volvimos tan permisi-
vos con los actos de corrupción que nos pare-
cía normal que cualquier funcionario público, 
por insignificante que fuera su responsabili-
dad, solicitara dinero a cambio de hacer o de 
no hacer la función que le habían asignado.

¿Qué colombiano no tuvo en algún momen-
to en su imaginario la idea de que todos los 
agentes de tránsito eran corruptibles?, llegán-
dose al descaro de que sin mediar palabra el 
ciudadano entregaba los documentos al men-
cionado funcionario y ya dentro de los mismos 
iba un billete para que el mismo lo tomase y 
dejase ir al potencial infractor de la norma.

¿Cuántas veces no supimos que para lo-
grar sacar adelante un trámite en lo público 
lo mínimo que se debía hacer era invitar a 
almorzar al funcionario a cargo del mencio-
nado trámite? y, en muchas ocasiones en me-
dio del almuerzo, hacerle entrega de un sobre 
que contenía una gruesa suma de dinero.

Y qué decir de los procesos de adjudicación 
de los contratos en el sector público donde se 
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llegó al descaro, no en pocas ocasiones, de 
que los pliegos de condiciones los elaboraba 
quien luego sería el beneficiado con la men-
cionada adjudicación.

Estas prácticas llegaron a ser tan comunes que 
los colombianos acuñamos otra frase de esas que 
hacen historia y son la demostración de que no 
somos bobos, pero si permisivos con la corrup-
ción: “QUE ROBEN PERO QUE HAGAN ALGO”.

Pues bien, finalizada la confrontación con la 
guerrilla de las Farc se requiere combatir otros 
flagelos que han venido azotando al país, y todo 
parece indicar que el enemigo a vencer por par-
te de la sociedad y el Gobierno es la corrupción.

Desde hace más de un año y medio y, aún mas, 
desde cuándo se implementó el cese bilateral al 
fuego con dicha guerrilla, el país ha podido vivir 
con más tranquilidad, lo que le ha permitido fijar 
su atención en otras situaciones que empiezan a 
mirar con preocupación y sobre las cuales exige 
se tomen medidas drásticas para combatirlas.

Tenemos, entonces, que la corrupción no es un 
hecho nuevo en el país. Lo que al parecer es nue-
vo es la exigencia que viene haciendo la sociedad 
de que se combata de forma clara y contundente 
dicho flagelo, y que se le dé la misma importancia 
que en un momento se le dio a la lucha contra los 
grupos subversivos y del narcotráfico.

Y al parecer los altos funcionarios del Estado 
han captado el mensaje y estarían dispuestos a 
librar dicha guerra contra el viejo nuevo enemigo 
como lo es la corrupción, en especial, nos referi-
mos, al Fiscal General de la Nación actual, quien 
ha demostrado su compromiso con dicha lucha.

El actual Fiscal ha dejado saber a los colom-
bianos, que, sin descuidar la lucha contra todas 
las formas de delincuencia, su Fiscalía no se en-
focaría en perseguir al pequeño ladrón que hurta 
una cadena de oro en la Avenida Jiménez en Bo-
gotá. Ha sido claro que su Fiscalía tendrá como 
meta perseguir esa delincuencia de cuello blanco 
y de altas esferas que existe en el país y que está 
especialmente enquistada en el sector público.

Y para muestra un botón: los colombianos 
hemos venido asistiendo, en calidad de testi-
gos, a los avances que la Fiscalía ha realizado 
en investigaciones tan importantes como lo 
son REFICAR y ODEBRECHT, las cuales han 
arrojado los primeros resultados.

Al momento de escribir estas líneas, se 
conoce que fue objeto de captura el senador 
de la República Bernardo ‘el ñoño’ Elías, por 

existir serias pruebas que lo involucran con 
el escándalo de Odebrecht. Si bien dicha cap-
tura fue ordenada por la Sala Penal de la Cor-
te Suprema de Justicia, toda la investigación 
que sirve como base para dicha decisión la ha 
adelantado la Fiscalía General de la Nación.

Llama fuertemente la atención los pronun-
ciamientos realizados por el Fiscal General de la 
Nación, doctor Néstor Humberto Martínez Neira, 
en el sentido de que como estrategia para com-
batir la corrupción se deben adelantar procesos 
de colaboración con otros países, especialmente 
Estados Unidos, dirigidos a implementar proce-
sos de extradición como normalmente se hace 
con el delito de tráfico de estupefacientes.

Si bien siempre hemos pensado que como 
país de leyes que somos no debemos entregar a 
otras naciones la potestad que tenemos de juz-
gar a nuestro nacionales por los delitos cometi-
dos, también somos conscientes que en muchas 
ocasiones medidas tan drásticas como lo es la 
de la extradición se convierten en mecanismos 
apropiados de disuasión, y en tal sentido se ha-
cen necesarios, o negaremos que el hecho de 
haber extraditado hace unos años a un grupo 
de taxistas que se dedicaban en Bogotá al paseo 
millonario no tuvo como efecto directo un dismi-
nución muy significativa en la comisión de esta 
clase de delitos en la capital del país.

Si se opta por esta medida tan drástica, 
como es la de extraditar a quienes sean ha-
llados culpables de delitos que conlleven he-
chos de corrupción tengo la absoluta segu-
ridad que servirá como medio de prevención 
para que en el futuro no se repitan esta clase 
de comportamientos.

Y sé que el Fiscal General de la Nación y sus 
asesores están convencidos de lo mismo, por lo 
que puedo decir con absoluta certeza que no exis-
te ninguna posibilidad de que no sea extraditado 
el ex fiscal anticorrupción, Luis Gustavo Moreno 
Rivera, ya que se quiere demostrar que la lucha 
contra la corrupción se inicia por la casa.

Bienvenida pues la paz con las Farc, bien-
venida la lucha contra la corrupción. Ya es 
hora de que en Colombia empecemos a com-
batir con toda contundencia este flagelo; 
bienvenida la extradición para los corruptos. 
En poco tiempo espero que veamos carteles 
de se busca y de recompensa con la foto de 
muchos ‘personajillos’ que todos conocemos 
y sabemos de sus andanzas.

@DAGRAMAR2010
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‘HABITANTE DE LA CALLE’
¿Por qué caminas sin cesar las calles de nuestra ciudad…? ¡Tal vez tratando de encontrar esa mano Amiga que lo ayude 
a salir y a conectarse nuevamente con el mundo! ¡Extiende tu mano...! / Fotografía y Texto: Luis Alberto Rincón González.

Hablemos de la visión de LUIS ALBERTO RINCÓN
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Los Derechos Humanos de las
personas adultas mayores

JUAN CARLOS
GUERRA GUTIÉRREZ “Tal vez sea la negación a depender por 

completo de alguien, el saber que con la edad 
pueden venir ciertas enfermedades, pero,
sobre todo el vernos reflejados en la realidad 
que actualmente enfrentan las personas
adultas mayores”.

* Juan Carlos Guerra Gutiérrez es Licenciado en Derecho (Universidad de Sonora, México). Pa-
sante de Maestría en Derecho y Ciencias Penales. Participó en el Programa de Intercambio Estu-
diantil en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Diplomado en Habilidades Directivas (Ins-
tituto de Estudios Universitarios y Escuela de Comercio Internacional, Mercadotecnia, Comunicación 
y Turismo, de París, Francia). Ha sido asesor Jurídico del Ayuntamiento Municipal de Guadalupe y 
Calvo (Chihuahua); aval Ciudadano del Hospital Comunitario de Guadalupe y Calvo; meritorio de 
la Comisión Estatal de Derechos Humanos del Estado de Puebla y del Estado de Sonora (México).

“Uno vuelve siempre a los viejos
sitios donde amó la vida.”

Armando Tejada Gómez

Con este fragmento de la canción ‘Las sim-
ples cosas’, la conferencista Belsabe Es-
cárcega, inició su presentación sobre los 

derechos humanos de las personas adultas 
mayores, que presentó en la reunión men-
sual de la Red de Atención y Prevención a la 
Violencia (Redaprev) Zona Sur, que se llevó a 
cabo el pasado miércoles en mi ciudad natal 
Guadalupe y Calvo, Chihuahua, México, ha-
ciéndome reflexionar sobre lo siguiente: 

Esta frase encierra una verdad que sola-
mente se puede comprobar con el paso del 
tiempo. Cuando nos vamos alejando poco a 
poco de aquello que amamos, cuando la dis-
tancia nos separa de los lugares, personas o 
etapas que en su momento nos llenaron de 
felicidad, muchas veces sin darnos cuenta 
de ello, hasta que nos alcanza la nostalgia y 
buscamos la manera de volver.

Un claro ejemplo de esto es el ciclo de la 
vida, pues la mayoría de las personas amamos 
nuestra infancia, pero irremediablemente nos 
alejamos de ella. Entonces comenzamos a 
envejecer, arrastrando nuestros mejores re-
cuerdos, suspirando al mirar atrás, sin dar-
nos cuenta de que caminamos de vuelta a esa 
etapa donde amamos la vida y cuando menos 
lo pensamos ¡otra vez somos niños!

Sin embargo, aun sabiendo que envejecer 

es un proceso inevitable y que puede llegar a 
ser una gran experiencia, tenemos miedo de 
hacerlo, pero ¿cuáles son estos motivos? Uno 
de los principales, tal vez sea la negación a 
depender por completo de alguien, el saber 
que con la edad pueden venir ciertas enfer-
medades, pero, sobre todo el vernos refleja-
dos en la realidad que actualmente enfrentan 
las personas adultas mayores. 

Al mirar a nuestro alrededor, nos podemos 
dar cuenta de los problemas socioculturales 
que envuelven a este grupo social, llevándo-
los a una situación de vulnerabilidad. Por 
ejemplo, se tienen que enfrentar a la discri-
minación, al abandono, a la explotación, al 
maltrato, a la intranquilidad de no tener ac-
ceso a pensiones y jubilaciones, a la falta de 
un servicio médico… en fin, todos aquellos 
factores que impiden el ejercicio pleno de sus 
derechos y el respeto a su dignidad humana, 
condiciones que no sólo constituyen una obli-
gación del Estado, sino también, una respon-
sabilidad familiar.

De acuerdo al boletín informativo ‘Los 
adultos mayores en América Latina y el Cari-
be: datos e indicadores’, emitido por el Centro 
Latinoamericano y Caribeño de Demografía, 
la División de Población y la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe: “(…) 
la población de 60 años y más está aumen-
tando sostenidamente en todos los países. 
(…) Entre los años 2000 y 2025, 57 millones 
de adultos mayores se incorporarán a los 41 
millones existentes. Entre 2025 y 2050 este 



incremento será de 86 millones de personas. 
Los países de mayor población de la región 
(Brasil y México, junto a Colombia, Argenti-
na, Venezuela y Perú) concentrarán la mayor 
parte de este aumento, pero en los países más 
pequeños este aumento también será signifi-
cativo, especialmente a partir de 2025”. 

Ante el crecimiento de esta población, de-
bemos adoptar medidas para brindarles pro-
tección, hacer efectivos los diversos instru-
mentos jurídico-normativos que consagran los 
derechos humanos de las personas adultas 
mayores, tanto en el ámbito nacional como en 
el internacional, sólo por mencionar algunos: 
‘Declaración universal de Derechos Humanos’, 
‘Convención americana sobre Derechos Huma-
nos’, ‘Pacto internacional de derechos civiles y 
políticos’, ‘Recomendación 162 de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo sobre los traba-
jadores de edad’, ‘Protocolo de San Salvador’, 
‘Declaración sobre la eliminación de la violencia 
contra la mujer’, ‘Ley de derechos de las perso-
nas adultas mayores’, y desde luego, la ‘Con-
vención interamericana sobre la protección de 
los derechos humanos de las personas mayo-
res’, misma que fue adoptada por la Organiza-
ción de los Estados Americanos (OEA) el 15 de 
junio del 2015, en Washington, DC, Estados 
Unidos, que entró en vigor el 11 de enero de 
este año y que a la fecha sólo ha sido firmada 
por seis de los 35 países que integran la OEA 
y ratificada únicamente por tres (Costa Rica, 
Uruguay y Bolivia). 

Entre los derechos consagrados en el texto 
de los ordenamientos citados se encuentran 
el derecho a la vida y a envejecer con digni-
dad, a la igualdad y no discriminación por ra-

zones de edad, a la independencia y autono-
mía, al trabajo, a una vida libre de violencia, 
al acceso a la educación y seguridad social, 
a vivir en lugares seguros y disponer de sus 
bienes con libertad.

Pero más allá de los mecanismos legales de 
protección con los que se cuenten, requeri-
mos de un compromiso social, familiar y per-
sonal; sensibilizarnos ante la necesidad de 
amor, atención, respeto, comprensión y cui-
dados que las personas adultas mayores re-
quieren. Debemos establecer un compromiso 
con la paciencia y la gratitud, dedicar tiempo 
a escucharles con atención, estar dispuestos 
a abrir nuestros corazones y abrazarles con 
cada uno de nuestros cinco sentidos.

Estas acciones no implican un esfuerzo 
extraordinario, más bien representan una 
cuestión de humanidad, justicia y recipro-
cidad, pues basta con echar un vistazo a 
nuestro pasado y futuro; al pasado para 
recordar quien estuvo presente en los mo-
mentos de plenitud, al futuro para imaginar 
cómo nos gustaría envejecer, o en otras pa-
labras, como quisiéramos reencontrarnos 
con nuestra niñez.

“Más allá de los mecanismos legales de 
protección con los que se cuenten, requerimos 
de un compromiso social, familiar y personal; 
sensibilizarnos ante la necesidad de amor, 
atención, respeto, comprensión y cuidados que 
las personas adultas mayores requieren”.
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Injusticia

RAFAEL
GONZÁLEZ RICHMOND “Los sobornos distribuidos en Colombia 

por Odebrecht ascienden a la suma de
11 millones de dólares, pero es previsible que 
tal cantidad aumente en tanto se produzcan 
nuevos hallazgos en la investigación”.

* Rafael González Richmond es abogado, egresado de la Universidad del Rosario. Ha sido asesor 
del Ministerio de Defensa Nacional y del Ministerio de Hacienda y Crédito Público.

Ha empezado el final de la administración 
Santos. Es el octavo año de su traición, 
el séptimo de sus engaños y el último 

del saqueo del erario público en beneficio de 
quienes lo elevaron y sostuvieron en el cargo. 
En la fase final del plan trazado para desba-
ratar el país desde adentro, milagrosamente 
no han podido cumplir con todos sus objeti-
vos. Algo les está saliendo mal.

 A la hora de escribir estas líneas, ya son 
tres los ex presidentes de la Corte Suprema 
de Justicia (José Leonidas Bustos, Francisco 
Javier Ricaurte y Camilo Tarquino) los vin-
culados a una investigación penal por co-
rrupción y favorecimiento en procesos contra 
aforados y particulares, por decisiones profe-
ridas siendo aún magistrados o por gestiones 
como abogados litigantes.

Las pruebas que originan la pesquisa son 
grabaciones que obran dentro del proceso 
que vincula al ex fiscal anticorrupción Luis 
Gustavo Moreno y al ex gobernador de Cór-
doba Alejandro Lyons, en las cuales se men-
cionan los nombres de algunos congresistas 
y gobernadores.

Esas grabaciones se refieren, entre otros, 
al senador Musa Besaile, personaje cercano 
al gobernador Lyons y a otro senador que re-
cibió medida de aseguramiento en la cárcel 
de La Picota por aparecer involucrado en el 
escándalo de sobornos de Odebretch: Bernar-
do Miguel ‘el ñoño’ Elías.

Hoy, ‘el ñoño’ permanece alojado en el mis-
mo pabellón del también ex senador Otto 
Bula, junto con otros personajes que han sido 
judicializados por coimas pagadas en 2014 
para lograr la adición al proyecto Ruta del 
Sol II mediante ‘otro si’ (sin licitación pública) 

para construir el tramo Ocaña-Gamarra.
Los sobornos distribuidos en Colombia por 

Odebrecht ascienden a la suma de 11 millo-
nes de dólares, pero es previsible que tal can-
tidad aumente en tanto se produzcan nuevos 
hallazgos en la investigación.

Mientras tanto, las dos ministras involu-
cradas en el escándalo han fijado residencia 
en Nueva York y una de ellas mantiene una 
columna en el diario El Tiempo, en la cual 
dice que si alguien cree que algo va mal en el 
país, quien debe cambiar su mentalidad es la 
persona. No el país.

Recordemos que en mayo de 2014 la elección 
Santos / Vargas Lleras estaba en serio peligro 
de perder en segunda vuelta. La manipulación 
desde la Fiscalía de Eduardo Montealegre que 
alimentó el escándalo del hacker en contra de 
Oscar Iván Zuluaga, no había hecho mella su-
ficiente en el electorado y los responsables de la 
campaña Santos 2014, César Gaviria Trujillo, 
Juan Mesa y Roberto Prieto, movieron sus fichas 
para convencer a los votantes de “ratificar en las 
urnas el mandato por La Paz”.

Solo en el departamento de Córdoba, San-
tos pasó de recibir 206.000 votos en la primera 
vuelta a 376.000 en la segunda, consiguiendo 
170.000 votos en casi un mes de campaña. En 
la Costa Caribe triunfaba la ‘ñoñomanía’ en mu-
nicipios bajo influencia del combo Bula - Lyons 
- Elías - Besaile.

Periodistas de comprobada seriedad afir-
man que la Fundación Buen Gobierno, diri-
gida por Martín Santos –hijo mayor del Pre-
sidente–, fue el medio utilizado para recibir y 
administrar las donaciones ilegales que paga-
ron afiches y publicidad de la campaña San-
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tos 2014 con dineros de Odebretch.

En las elecciones de 2015, al congresista 
Yahir Acuña le fueron incautados en su ve-
hículo casi 500 millones de pesos en efectivo 
en un retén policial. Acuña, conocido por sus 
nexos con ‘la gata’ Enilce López y el ex gober-
nador Salvador Arana, dijo que esos dineros 
eran producto de la venta de dos inmuebles 
e iban a ser usados para el pago de logística 
y publicidad gráfica de la campaña de su es-
posa Milene a la gobernación de Sucre, de la 
cual Acuña era jefe de campaña y de debate. 
Los dineros le fueron devueltos por decisión 
de un juez de Sincelejo en 2016.

No hace falta tener mucha imaginación 
para entender como política, justicia y contra-
tos han formado una maraña de corrupción 
en este gobierno. Pero como toda red tiende 
a fracturarse, la defensa del ‘Ñoño’ Elías ha 
citado a testificar a Juan Manuel Santos y va-
rios ministros, sin dejar de precisar que no va 
a “aguantarse toda el agua sucia”. En plata 
blanca, les está diciendo a sus testigos que o 
lo defienden o los arrastra a todos.

Por su parte, el senador Musa Besaile ha 

sido más directo al afirmar su temor de que 
se repita lo del proceso 8.000, donde algunos 
congresistas terminaron en la cárcel mien-
tras el gobierno Samper “pasó de agache”.

Ñapa: El proceso de selección de los ma-
gistrados de la JEP establecido mediante De-
creto 587 de 2017 creó una especie de parti-
cipación ciudadana en la cual los ciudadanos 
pueden manifestar su apoyo a los candidatos. 
El mecanismo se olvidó de precisar si esos 
ciudadanos podían ser colombianos o extran-
jeros y no contempla ningún filtro que evite la 
participación foránea. En este momento, no 
sólo tenemos un proceso ‘internacionalizado’ 
de escogencia en la JEP, sino que el postula-
do Francisco Javier Ricaurte permanece op-
cionado para ser electo en ese Tribunal.

“No hace falta tener mucha
imaginación para entender como política, 
justicia y contratos han formado una
maraña de corrupción en este gobierno”.
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Mujeres escritas por mujeres

DANIELLA
GÓMEZ BONILLA “Las representaciones femeninas que 

hacen los hombres son limitadas, reduccionistas 
y llenas de estereotipos y roles de género, pero 
son tan comunes y repetitivas que terminamos 
creyéndonolas,  al punto que impactan la
forma en como nos percibe y valora la sociedad”.

* Daniella Gómez Bonilla es Profesional en Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universi-
dad Externado de Colombia, con estudios en Gerencia de Proyectos. Docente de Análisis de Política 
Pública en la Universidad Externado. Actual asesora de Prosperidad Social en enfoque de género 
de la Dirección de Inclusión Productiva, donde lidera la estrategia para transversalizar el enfoque 
de género en los programas productivos. Es consultora de la empresa Aequales, especializada en 
cierre de brechas de género y liderazgo femenino.

Cada Año Nuevo me hago el mismo propó-
sito, leer un libro cada mes; casi nunca lo 
cumplo y este año no es la excepción, a 

estas alturas, apenas estoy empezando mi li-
bro de julio. Pero este año quise agregarle un 
detalle adicional al reto, que esos doce libros 
fueran escritos por mujeres.

Lo primero que quiero comentar al respec-
to, antes de explicar las razones de ese pro-
pósito, es que me sorprende que una decisión 
tan sencilla y personal genere escozor entre 
algunas personas. Ya debería estar acostum-
brada a que la gente crea que favorecer a las 
mujeres promueve una especie de discrimi-
nación inversa contra los hombres, pero no, 
me sigo sorprendiendo de tener que justificar 
este tipo de determinaciones.

Por alguna razón cuando le cuento a los de-
más de mi propósito de leer solo mujeres, al-
gunas personas creen que lo hago porque me 
molestan los hombres y no quiero leerlos, o 
porque no creo que escriban lo suficientemen-
te bien, y la verdad ambas cosas son igual de 
ridículas, o si no piensen en los libros que se 
hayan leído en el último año (que muy segu-
ramente fueron escritos por hombres) y pre-
gúntense si es que no creen que las escritoras 
sean lo suficientemente buenas como para ser 
leídas por ustedes, ¿suena absurdo verdad?  

Y es que eso es lo que pasa con el statu 
quo, nos parece normal, nos acostumbramos 
y cuestionarlo genera resistencia. Pero cuan-
do buscamos ir un poco más allá, nos damos 
cuenta que la gran mayoría de los libros que 
hemos leído en nuestras vidas han sido es-
critos por hombres. Y el tema no para allí, 

sino que se extiende a la amplia mayoría de 
los contenidos artísticos o de entretenimiento 
que consumimos, entiéndase películas, se-
ries, novelas, comerciales, dibujos animados 
y un largo etcétera. 

¿Qué significa esto? Que la historia no la 
escribimos nosotras y que las representacio-
nes femeninas son creadas por una mente 
ajena y para un público ajeno. Las represen-
taciones femeninas que hacen los hombres 
son limitadas, reduccionistas y llenas de es-
tereotipos y roles de género, pero son tan co-
munes y repetitivas que terminamos creyén-
donolas,  al punto que impactan la forma en 
como nos percibe y valora la sociedad, pero 
sobretodo, determinan la forma en la que nos 
vemos a nosotras mismas. 

Leer historias de mujeres escritas por mu-
jeres se ha convertido en uno de mis grandes 
placeres, leo para reconocerme en personajes 
verdaderamente multidimensionales, impre-
decibles, fuertes y complejos.

Es fantástico encontrar historias donde las 
mujeres son protagonistas reales y no burdos 
arquetipos. Otra sería la historia si la hubiera 
contado María Antonieta en lugar de su ma-
rido. 

Es por eso que en esta ocasión, quiero in-
vitar a las mujeres a leer mujeres, porque es 
hora de redescubrirnos, de reconstruir nues-
tra historia, porque ahí hemos estado siempre, 
dándole forma a los sucesos pero sin poder 
contarlos, cambiando el rumbo sin poder atri-
buirnos el resultado, influyendo en silencio. 

Libro recomendado: ‘En diciembre llega-
ban las brisas’, de Marvel Moreno, barranqui-
llera y feminista.
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¡Soñar es 100% válido!
Mientras estés haciendo algo para hacerlo realidad.

#exploratuciudad    #vivevenon

Vendemos estilo,
un producto diferente de una

manera sutil que sirve para lo mismo
pero lo usas por una razón diferente, 

somos Venon company

www.venoncompany.com
Celular: 301 315 643 2

venoncompany@gmail.com
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Una bomba de tiempo en Bogotá
ORLANDO MIGUEL
DE LA HOZ “Según PeñaLosa, Bogotá con casi nueve 

millones de habitantes, debe tener solamente 
las mismas cuatro redes”. 

El 14 de agosto y la semana previa fue muy par-
ticular. Madrugamos viendo en las noticias 
que los campesinos de Mochuelo, junto con 

comunidades de Usme y Ciudad Bolívar iniciaron 
un movimiento de protesta para quejarse por el 
abandono de la administración distrital. Cansados 
de malos olores, insalubridad y abandono social el 
efecto es previsible, gente molesta protestando.

Paralelamente en los hospitales públicos 
de Bogotá, plantones de médicos, pacientes y 
trabajadores, elevaban sus voces para recha-
zar el modelo de subredes de salud que impu-
so el Alcalde Mayor, pues es insuficiente para 
una ciudad como Bogotá. Para darnos una 
idea, en Barranquilla (ciudad de casi dos mi-
llones de habitantes) y Buenos Aires (con algo 
más de tres millones), tienen cuatro subredes 
para atender a toda su población.

Según PeñaLosa, Bogotá con casi nueve 
millones de habitantes, debe tener solamente 
las mismas cuatro redes. La semana pasada, 
concejales de todos los colores, incluso los del 
Centro Democrático, apretaron al Secretario 
de Salud y lo amenazaron con una moción 
de censura. Obviamente, la consecuencia es 
clara: la gente reventada reclamando.

Mientras esto sucedía, a pocas cuadras del 
Palacio Liévano (sede de la Alcaldía) varios Re-
presentantes a la Cámara se reunían con los 
ediles de la Candelaria para buscar ‘salidas’ a la 
incontenible crisis de seguridad de la localidad. 
Aunque alguno de ellos, parte de la coalición de 
gobierno distrital (Partido de La U y CD) intenta-
ron soslayar el tema pidiendo paciencia. Todos 
estaban de acuerdo en la ‘evidente crisis’ y en la 
necesidad de que el Gobierno Distrital reaccione 
y genere respuestas a la inseguridad imperan-
te. En otras palabras, se necesita que Peñalosa 
asuma el tema de seguridad, que gobierne.

Como parte de una novela, el Partido Cam-
bio Radical enviaba un mensaje claro a la 
Administración a través de la renuncia de la 
Secretaria de Habitad y el llamado a cuentas, 
a través de una investigación por detrimento 
patrimonial1 adelantada por el Contralor Dis-
trital (fiel militante de la causa Vargasllerista, 
igual que la ex secretaria de Habitad).

Previo a ello, la semana pasada, gente por 
oleadas bloqueaban las estaciones de Trans-
milenio pidiendo un mejor servicio, mientras 
los taxistas hacían retenes móviles para ‘ca-
zar’ y ‘dañar’ carros de Uber. La ciudad ob-
serva estupefacta, la Administración calla es-
perando que los políticos amigos ayuden en 
medio del chaparrón. Todos guardan silencio. 
Es muy difícil defender al burgomaestre en 
medio de tanto desorden y desgobierno.

Y para mejor quedar, la Fundación Azul Bo-
gotá, organización expresamente creada para 
defender la gestión del Alcalde Mayor, sufrió 
un gran golpe pues a su director –Andrés Vi-
llamizar Pachón– le elevaron pliego de cargos 
en la Procuraduría por contratar esquemas 
de seguridad sin contratos y sin ningún res-
paldo presupuestal mientras estuvo como di-
rector de la Unidad Nacional de Protección.2

En el marco de esta bomba de tiempo, el 
alcalde Mayor don Enrique Peñalosa Londo-
ño, sale a los medios de comunicación a pro-
poner en la práctica “la nacionalización de los 
venezolanos, como si así garantizara la solu-
ción de los problemas del Distrito, que tam-
bién terminan afectando a los hermanos ve-
nezolanos que sufren su estadía en la capital.

Lo más complicado es que en Venezuela como 
en Colombia ya es un secreto a voces que Enri-
que PeñaLosa no es garantía de nada. Mientras 
tanto, pasa el tiempo, tic, tac, tic, tac…

*Orlando Miguel de la Hoz, edil de la localidad de La Candelaria. Filósofo y Docente Uni-
versitario. @OdelaHozz. orlandodelahozz@gmail.com

1 lasillavacia.com/historia/vargas-lleras-le-cobra-el-aval-penalosa-62102
2 www.elespectador.com/noticias/judicial/procuraduria-formulo-car-
gos-en-contra-de-andres-villamizar-exdirector-de-la-unp-articulo-705264 
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Cortinas de humo y
el rancho en llamas

WILLIAM
SUÁREZ PATIÑO “No deja de dar vergüenza ajena

que el gobierno de Estados Unidos les retire
las visas a ex magistrados de la Corte
por corruptos”. 

* William Suárez Patiño es Comunicador social-periodista. Locutor profesional. con Máster en Go-
bierno, Liderazgo y Gestión Pública (Instituto Atlántico de Gobierno, Madrid, España). Candidato a 
maestría en Comunicación Política (AAU). Adelanta estudios de Máster en Política Mediática.

No es la política la que está mal, son sus 
dirigentes; la clase de personas que for-
maron décadas atrás, lo que nos tiene de 

mal en peor. Deberíamos sentar bases para 
una reforma que saque del poder a quienes 
se han amañado en cargos en los cuales no 
hacen nada que favorezca al pueblo, la degra-
dación de toda forma de gobierno en nuestro 
país es incalculable.

Últimamente nos hemos acostumbrado a 
los escándalos de corrupción que han tocado 
a diferentes sectores del gobierno, incluso al 
mismo presidente Juan Manuel Santos en el 
caso de Odebrech y, ahora las investigaciones 
que se adelantan contra algunos congresistas 
y ex magistrados. 

Los cobros de coimas para favorecer a al-
gunos congresistas que tenían procesos en 
su contra dejan ver la debilidad de la justi-
cia colombiana frente a sobornos. El pronun-
ciamiento del presidente Santos no ahonda 
mucho en el tema, pero ¿cómo cuestionar la 
corrupción de la justicia cuando se está sien-
do investigado por lo mismo? Los mercaderes 
de la corrupción están por todas las esferas 
del gobierno, no hay entidad que no esté sien-
do cuestionada. Hasta el saliente presidente 
de Ecopetrol, Juan Carlos Echeverry Garzón, 
hace entrever que su renuncia no se dio como 
lo plantea en la carta “que es por problemas 
familiares”, sino por la corrupción que hay 
dentro de la petrolera.

El problema no es de ahora. Esta proble-
mática la hemos vivido los colombianos des-

de que se tiene conocimiento republicano. 
Los gobiernos exprimen al pueblo para ‘go-
bernar’, en épocas electorales todo vale, se 
hacen promesas de todo tipo que en el papel 
se ven bonitas, todo esto hasta que se hacen 
al cargo y se les olvidan las promesas, y los 
colombianos, como la mayoría de los latinoa-
mericanos, seguimos cayendo con el próximo 
postulante, porque de seguro este si es quien 
va a cambiar el país.

No deja de dar vergüenza ajena que el go-
bierno de Estados Unidos les retire las visas 
a ex magistrados de la Corte por corruptos. 
Duele la patria, pero para el presidente Juan 
Manuel Santos el dolor no es por Colombia, 
sino por el vecino –Venezuela–.

En lo personal me duele el camino por 
el que vamos. Celebramos el desarme de la 
guerrilla, pero dejamos un país en ruinas. El 
poco dinero que queda, o que se le está sus-
trayendo al pueblo con elevados impuestos, 
no alcanza para nada, porque la corrupción 
está reinando. Y, ahora, ¿quién podrá defen-
dernos? En Colombia, la justicia ni cojea, ni 
llega para quienes tienen el poder, pero a los 
ciudadanos de a pie que les caiga todo el peso 
de la ley. Los asuntos pequeños son los usa-
dos para demostrar que en el país se ‘ejerce 
justicia’ mientras que por la puerta trasera 
están sacando los juicios a quienes tienen 
con qué pagar para favorecerse.

El Congreso, como decía Moreno de Caro, 
parece un nido de roedores. A este ‘honora-
ble’ recinto muchos van a dormir, los pocos 
honestos no hacen mella en las decisiones 
de fondo. ¿Cómo vamos a estar tranquilos si 



quienes imparten justicia están con el lodo 
hasta el cuello?

Es triste que el Gobierno salga un día a 
decir que no hay dinero para el deporte, que 
Colciencias haga investigación por google, 
porque el dinero para ellos tampoco alcanza 
y, ni qué decir de las víctimas. Para reparar-
las, el dinero que hay es irrisorio y se tarda-
rá muchos años para cumplirles, esto a sa-
biendas de que las victimas hacen parte de 
los acuerdos de paz. Mientras tanto el dinero 
se esfuma por diferentes ramas del poder, el 
presidente sale con su cortina de humo a de-
cir que nos duele Venezuela, y tiene razón el 
vecino está en llamas, pero la casa nuestra 
se está incendiando y, lo peor, no tenemos 
cómo apagarla.

Pero, tranquilos queridos compatriotas, ya 
pronto llega el representante de Dios en la 
tierra y con él se va esta cadena de escánda-
los, porque para eso estamos educados, para 
alabar a los jerarcas y creer que la solución a 

“Es triste que el Gobierno salga un día a 
decir que no hay dinero para el deporte, que 
Colciencias haga investigación por google,
porque el dinero para ellos tampoco alcanza 
y, ni qué decir de las víctimas”.
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todos los males es la religión.
Por mi parte no lo esperaré, no me quedaré 

a ver como idolatran a quien vive como rey 
mientras miles de personas mueren de ham-
bre, esto no es lo mío.

Ah, para los deportistas y demás afectados 
por recorte en los recursos, no se les olvide ir 
a la gran donatón para recibir a su santidad, 
ya que nos costará a los colombianos la me-
dia bobadita de 28 mil millones de pesos.

¡Qué no haríamos con esa suma!
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LUISA VALENZUELA
Profesional Medios Audiovisuales
Innpulsa Colombia

“Un país en paz, es un país con justicia,
con condiciones equitativas de estudio,
trabajo y salud, donde la gente sea 
productiva, ocupe su tiempo en con-
tribuir al bienestar de la ciudadanía 
y donde se propenda por medio del 
conocimiento y la educación
a dar fiel cumplimiento a las leyes y a 
la constitución que nos rigen”.

26 Hablemos de ¿CÓMO SUEÑA EL PAÍS EN PAZ?

CESAR DAVID PINZÓN
Comunicador Social
Estudio Creativo

“Sueño con un país en paz en el que 
haya una educación moderna,
de calidad, e inclusiva, que permita a 
Colombia crecer desde el
conocimiento y así aportar al
desarrollo no solo del país,
sino también del mundo”.

MANUEL JOSÉ SARMIENTO
Concejal
Partido Polo Democrático 

“El primer paso para la paz ya se está 
dando y se está concretando, que es 
el desarme de quienes estuvieron en 
la ilegalidad, que el estado adquiera 
el monopolio sobre las armas que hay 
en el país, pero toca dar más pasos 
sustanciales y eso implica mejorar las 
condiciones de vida de la gente, en 
educación, en salud, en trabajo, en 
todos los asuntos que hoy nos gol-
pean y que tienen a Colombia como 
uno de los países más desiguales 
del mundo y eso solo se puede hacer 
cuando quienes nos gobiernen no 
sean los mismos, como Santos, De la 
Calle Uribe, Vargas Lleras, porque a 
todos ellos les encanta la política que 
destruye a la gente. Un país en paz
significaría entonces un país gobernado
por personas muy diferentes a las que 
nos gobiernan en este momento”.

GLORIA ELSY DÍAZ MARTÍNEZ
Concejala
Partido Conservador

“Lo que construye una sociedad debe 
fundarse en la justicia y en la verdad 
para todos. Creo en una paz que nos 
permita reconciliarnos, pero sobre 
todo que tenga de presente el papel
protagónico de las víctimas en cualquier
lugar. En la democracia en la que hoy 
estamos, bien o mal -así la critiquemos-
debe respetarse la diferencia, pero esa
diferencia debe estar fundamentada 
en argumentos. Sueño un país en 
el que los colombianos volvamos 
a creer en las instituciones públicas y 
privadas- Ese es el principal legado que 
queremos dejar sobre todo quienes esta-
mos renovando la política en este país”.

JAVIER MOYA
Comunicador Social - Periodista
Emotions Media Group

“Sueño con un país donde no
haya incertidumbre, ni zozobra.
Un lugar en donde paz no sea
sinónimo de firmar un papel a modo 
de contrato, sino que la paz se viva 
en cada lugar, en cada contexto, con 
cada persona en el Transmilenio, en 
la calle en la tienda etc… Que cada 
quien entienda que somos
diferentes y eso, en lugar de
distanciarnos, nos haga interesantes 
para conocer, aprender y crecer”.

KISSIS ANGIE VALENZUELA
Comunicadora Social - Periodista
ndependiente

“Sueño con un país en paz,
sin hambre. Donde los niños sean 
lo más importante, porque si no se 
respetan sus derechos y no hay
educación ni oportunidades,
no habrá paz jamás. Un país
con igualdad y justicia social”.

LILI PATRICIA MOSQUERA
Concejala
Partido La U

“Sueno este país en paz, donde los 
niños tengan sus derechos para vivir 
y crecer, recrearse y educarse. Un 
país donde no violen los niños no los 
maltraten. Un país en paz donde a 
los adultos mayores se les
respete, se les ayude y se les
dignifique. No por el hecho de
cumplir 55 o 60 años, quiere decir 
que hay que guardarlos y olvidarlos. 
En los países desarrollados, ellos 
están en los parques ayudando
a los niños. Son las edades más 
bonitas del ser humano. Ese sería
un país en paz y, por supuesto,
un país donde todos quepamos.
Eso es lo que sueña el
partido de La U”.

CAMILO ANDRÉS BELTRÁN
Productor de Cine y Televisión
Noticiero CM&

“Sueño con una cultura social
sin temores, sin rencores.
Alejada de odios, permitiéndonos
así, pensar en el bienestar común. 
La reconciliación debe ser el
primer elemento que nos
conduzca a ese sueño
de un país en paz.
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ÁLVARO ARGOTE
Concejal
Partido Polo Democrático

“Sueño este país en paz en el que 
todos puedan adelantar los acuerdos 
políticos con los movimientos alzados
en armas, para quitar ese actor de la
guerra, igual que las bandas criminales
organizadas que hay en Colombia, que 
se sometan a la justicia. Eso es muy 
importante. Y en esas condiciones
destinar el presupuesto para las
políticas sociales que son la garantía
fundamental de la paz. Con la plata
que nos ahorramos dejando de atender
la guerra podríamos empezar a resolver 
muchos problemas sociales, como la 
falta de oportunidades para los jóvenes, 
sobre todo, la de los más pobres que no 
tienen acceso a la educación superior y 
al empleo, y por supuesto, la de los
demás grupos desprotegidos, las mujeres, 
el pueblo negro, los indígenas... hay que 
atender a la población más vulnerable. 
Ese es el paraíso de la paz que sueño“.
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KATHERINE BELTRÁN
Tecnóloga Sistemas de Información
Garsoft

“Sueño con un país libre de
corrupción en el gobierno, igualdad 
en la educación y servicios básicos 
sin costo”. 

MÓNICA RODRÍGUEZ
Comunicadora Social - Periodista
Independiente

“Sueño con que los campesinos 
retornen a sus tierras, se
empoderen de ellas y generen una 
cadena de trabajo, no solo para ellos, 
sino para el resto del país. Sueño 
mujeres líderes en muchos campos 
de trabajo, sueño respeto por la 
niñez, los ancianos y los animales. 
Sueño con libertad de pensamiento, 
pues con diferencias y acuerdos se 
puede construir un país en paz”.

NATHALY RAMÍREZ
Comunicadora Social - Periodista
 Radio Nacional de Colombia

“Sueño con un país libre
de conflicto armado, con
equidad social, sin barreras
en la educación, salud y trabajo.
Con oportunidades para todos
y con un análisis desde
las familias en cuanto a la
educación de los niños”.

XINIA NAVARRO
Concejala
Partido Polo  Democrático

“La Paz se construye con base
en la distribución de la riqueza.
No es lógico que algunos pocos 
tengan demasiado y la gente
vulnerable esté en condiciones
de miseria; donde las
desigualdades sean superadas, 
donde el Estado intervenga
de una manera concreta para
eliminar las brechas económicas,
académicas y sociales que
hay entre la comunidad.
Un país en paz tiene que ser
un país diverso, un país
donde quepa todo el mundo.
La diversidad sexual, los
jóvenes, las mujeres,
los adultos mayores, los niños
y las niñas, los comunistas,
los de derecha, los de centro,
todo el mundo debe hacer
parte de un país donde
no nos maten por las ideas
diferentes, como ya ha ocurrido.
Ese es mi sueño para Colombia”.

MARÍA VICTORIA VARGAS
Concejala
Partido Liberal

“Sueño un país en paz donde no se 
permita ningún tipo de violencia, ni
ningún tipo de conflicto que genere 
que la gente use las armas. Yo creo 
que este país sería muy distinto si
realmente todos respetáramos los
diferentes pensamientos, respetáramos
la diversidad, y realmente dejemos los 
odios. Como diría alguien, que tomen 
góticas de valeriana, porque aquí 
se respira odio, odio y más odio por 
parte de algunos sectores políticos. 
Habría paz el día en que los políticos 
fuéramos coherentes entre lo que 
pensamos decimos y hacemos, el día 
que seamos conscientes que somos 
cómplices por acción de la sociedad 
que tenemos y del país que tenemos. 
Cuando este país entienda que la 
corrupción nos está acabando, ese es 
el país con el que sueño”.

JENNY MOYA
Profesional Negocios Internacionales
Secretaria Distrital de Salud

“Sueño un país en paz,
respetando el punto de vista
de cada persona y perdonando
de corazón las ofensas que
obren en nuestra contra”.
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CORNELIS (KEES) STEENKEN:

‘La PAZ es el
enfoque que

NECESITAMOS’
´ El experto internacional

Cornelis (kees) Steenken 
dialogó con CIUDAD PAZ 

de los procesos de paz y 
de su visión de las
oportunidad que
Colombia puede

generar en el futuro.Cornelis (Kees) Steenken,
facilitador de procesos de paz.
/ Foto: Carmen Peña Visbal,
CIUDAD PAZ.
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CARMEN PEÑA VISBAL
n Directora de CIUDAD PAZ

“La idea es llevar al país 
en una nueva direc-
ción que todos puedan 

aceptar”, afirma el consultor 
internacional Cornelis (Kees)  
Steenken, refiriéndose a la 
realidad colombiana luego de 
firmarse el Acuerdo de Paz 
con las Farc y a las negocia-
ciones que se adelantan con 
el ELN en Quito.

Steenken ha asesorado di-
ferentes procesos de paz, en-
tre ellos en Libia, Burundi, 
Somalia, Eritrea, Yemen, fili-
pinas y Colombia.

Sostiene que la importancia 
de los procesos de paz adelan-
tados en Colombia radica en la 
visibilización de las víctimas. 
“Gracias a la sociedad civil, 
la bandera de las víctimas es 
alta y fuerte. Y muchas perso-
nas están tratando de arreglar 
su situación”.

Del proceso de paz, del im-
pacto en la realidad nacional y 
del futuro del país dialogamos 
con el consultor internacional.

u ¿Qué percepción tiene
sobre el impacto del Acuerdo 
de Paz en Colombia?

La gente ha cambiado mu-
cho...

Al principio se mostraba 
prevenida, lo que es enten-
dible porque se trata de un 
cambio del Estado, un cam-
bio de la sociedad, un cambio 
de situación de guerra hacia 
una sociedad en calma.

Holandés de nacimiento, canadiense por adopción.
Ex miembro de las Fuerzas Armadas canadienses. Se retiró con 

grado Capitán de Corbeta.
Possé licenciatura en comercio.
En 1992 fue asignado Observador Militar de Naciones Unidas en 

El Salvador, momento desde el cual se comprometió con los proce-
sos de paz.

En 1997, con el Centro Pearson de Preservación de Paz (de Ca-
nadá), dictó cursos en la Universidad de los Andes y Universidad 
Javeriana, relacionados con procesos de paz.

Ha colaborado con el fortalecimiento de procesos de reintegración 
en Bosnia, Guatemala y Kosovo, y asesorado procesos de paz en 
Libia, Burundi, Somalia, Eritrea, Yemen, filipinas y Colombia, entre 
otras naciones.

En 2002 asumió como Director de Programas de DDR en el Centro 
Pearson de Preservación de Paz, de Canadá.

Es coautor de la Guía de Desarme, Desmoviliazación y Reintegra-
ción (DDR).

Posteriormente hizo parte del Grupo Integrado de Entrenamiento 
de DDR (IDDRTG).

Entre 204 y 2008 fue Consejero Mayor de DDR en el Colegio Na-
cional Sueco de Defensa.

Coautor de la estandarización, por parte de Naciones Unidas, de 
los procedimientos y terminología para DDR (ver www.unddr.org).

En 2008 fue designado como primer Coordinador del Grupo de 
Trabajo Inter-institucional de DDR de la ONU.

Ayudó a coordinar 21 agencias de la Naciones Unidas relaciona-
das con política de DDR, gestión del conocimiento y formación.

Desde 2009 es consultor internacional y facilitador multilingüe: in-
glés, español, francés y holandés.

EL CONSULTOR INTERNACIONAL

“Ojalá, gracias a los esfuerzos del Estado y del ELN podamos
mirar hacia adelante, para lograr la paz común en lugar de continuar 
con las batallas en el futuro”.

Sin embargo, más allá del 
Acuerdo de paz suscrito con 
las Farc, también hay que en-
tender por qué existen ban-
das armadas en Colombia.

Hay que entender que con 
sólo reducir las organizacio-
nes armadas –como han sido 
las Farc, AUC o ELN– no se 

logra la paz. Pero, ¿por qué 
han existido?

Hay raíces del conflicto que 
no conocemos. Hay situacio-
nes que se presentaron en 
la sociedad colombiana que 
impidieron que las personas 
que se vincularon a esas or-
ganizaciones no tuvieran voz, 
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“Hay que empezar 
ya, para poder generar una 
situación socio-económica
que sea mejor para los 
campesinos y las campesinas, 
para que puedan
beneficiarse de un proceso
que sea sostenible en el
mañana”.

Hablemos de la ENTREVISTA

no tuvieran respeto.
Ahora, se han incrementa-

do las Bacrim en Colombia. 
¿Por qué hay Bacrim? Una 
de las razones es porque hay 
situaciones de desigualdad, 
situaciones que tienen que 
ser corregidas. Pero eso no se 
puede corregir de un día para 
otro. Eso tomará tiempo, pues 
se trata de implementar un 
cambio socio-económico, un 
cambio más global que impli-
que mucho más que parar a 
las AUC, a las Farc o al ELN.

u ¿Cómo conciliar las
necesidades de las personas 
que están desmovilizándose 
con las que fueron víctimas 
del conflicto?

Ese es un punto clave de los 
procesos de paz en Colombia. 
La idea de las víctimas ha sido 
una situación particular de su 
país. Gracias a la sociedad ci-
vil, la bandera de las víctimas 
es alta y fuerte. La implemen-

tación de los acuerdos permiti-
rá que muchas personas pue-
dan arreglar sus situaciones.

El problema es que han 
sido más de 50 años de víc-
timas. Tenemos tres o casi 
cuatro generaciones de vícti-
mas. Hay gente que ha sido 
desplazada hasta en cinco 
oportunidades, hay refugia-
dos fuera del país...

En fin, es un punto impor-

tante para reconocer la exis-
tencia de las víctimas y su 
necsidad de ser escuchadas.

Pero, poder reaccionar y 
cambiar la situación de los ex 
combatientes al mismo tiem-
po que a las víctimas es el reto 
grande de Colombia.

No solamente debemos te-
ner programas de las Fuerzas 
Armadas para seguir desarro-
llando operaciones contra las 
Bacrim y contra todas las or-
ganizaciones que causan daño 
a la sociedad, sino que se ne-
cesitan programas socio-eco-
nómicos que refuercen el es-
fuerzo, que den capacitación 
–como la que ofrece el Sena, 
que es una de los mejores del 
mundo– para que la gente pue-
da acceder a mejores trabajos.

También urge adecuar y 
limpiar escuelas y rutas, dar 
electricidad, suministrar agua 
potable, para facilitar el acceso 
a la gente.

Si se puede cambiar la mi-
nería ilegal por la legal, si se 
pueden imponer impuestos 
sobre esos recursos de leña u 
oro, se puede llegar a la gente 
del campo y de las ciudades 
para ayudarla a cambiar su 
situación socio-económica.

Repito: no son unilateral-
mente las Fuerzas Armadas 
–que son la mano dura–, las 
que generarán los cambios y 
lograrán las transformacio-
nes. La mano suave es la que 
se da a través de cambios so-
cio-económicos, con el objeti-
vo de apoyar la reintegración 
de los ex combatientes, de los 
desplazados y de las víctimas 
a la nueva Colombia.

u Y, ¿cómo armonizar la paz
entre quienes promovieron el 
proceso y quienes se opusieron?

Esa es una pregunta cla-
ve. Tenemos que mirar que 

Steenken sostiene: “más allá del proceso de paz con las Farc, también hay que entender 
por qué existen bandas armadas en Colombia”. / Foto: Carmen Peña Visbal, CIUDAD PAZ.
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una sociedad tiene derecho 
a sus comunicaciones, tie-
ne derecho a disentir u opo-
nerse a un proceso, o a apo-
yarlo. Siempre hay campos 
políticos, campos socio-eco-
nómicos…

La idea es llevar al país 
en una nueva dirección que 
todos puedan aceptar. Eso 
no es fácil. Es un cambio de 
sentido político, que exige es-
cuchar más a los diferentes 
grupos dentro del país que 
pueden mirar adelante y es-
tablecer un nuevo clima polí-
tico. Es decir, trabajar unidos 
en lugar de combatirse. De 
mirar adelante, a un futuro 
común en lugar de separar y 
romper la tela de la sociedad.

Ese es el punto clave. Para 
poder hacerlo necesitamos 
un clima que sea más o me-
nos seguro.

Ya estamos en el punto de 
reducir la inseguridad, gra-
cias a las negociaciones con 
AUC y Farc, y ahora con el 
ELN, pero queda un gran 
problema, que son las Ba-
crim, sobre las que tiene que 
continuar la presión, no sólo 
de mano dura. Se requieren 
programas socio-económicos 
para poder ayudar a la gente 
brindándoles una oportuni-
dad, para que no se vean en 
la necesidad de entrar a las 
Bacrim. Oportunidad para 
que puedan recibir comida, 
salud, educación, vivienda o 
recursos…

u ¿Qué diferencias observa en-
tre el proceso de paz suscrito 
con las Farc y otros en los que 
ha intervenido en el mundo?

Cada proceso de paz es di-
ferente. Podemos mirar, po-
demos entender, podemos 
aprender lo que pasó en otro 
proceso, pero cada uno de 
ellos –incluso los desarrolla-

dos en su país– es distinto.
Durante los catorce o quin-

ce procesos, o más desarro-
llados en Colombia durante 
los últimos cincuenta años, 
ha habido similitudes y gran-
des diferencias.

Los procesos realizados 
con el M-19, con las AUC, 
con las Farc, y ahora con el 
ELN, han sido distintos.

Se puede estudiar qué se 
hizo bien, qué hicimos mal, 
qué hicimos no suficiente-
mente bien, qué se puede me-
jorar, qué fue exitoso… Para 

tener en cuenta y crear un 
nuevo programa.

Pero el ELN no es la Farc,.
El ELN tiene raíces distintas, 
tiene otras capacidades, tiene 
maneras muy diferentes de 
resolver los problemas.

Gracias a los esfuerzos del 
Estado, y ojalá del ELN, po-
damos mirar hacia adelante 
para lograr la paz común en 
lugar de continuar con las 
batallas en el futuro.

u Perspectiva de género,
inclusión social y derechos de 
las minorías…

No se trata sólo de inclu-
sión de género, sino que el 
género forma parte del pro-
grama desde su inicio. Se tra-
ta de construir la paz junto 
con las mujeres, con las mi-
norías, con los indígenas, con 
la población afro… Que des-
de los inicios formen parte de 
las comisiones, de la negocia-
ción. Todos y todas tienen de-

“Gracias a la
sociedad civil, la bandera
de las víctimas es alta y 
fuerte. Y muchas personas 
están tratando de arreglar 
su situación”.

La experiencia de Cornelis (Kees) Steenken  ha sido clave en el desarrollo de varios pro-
cesos de paz. / Foto: Carmen Peña Visbal, CIUDAD PAZ.
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recho a incluir su visión en la 
nueva forma, porque se trata 
de un país que está confor-
mado por diferentes grupos, 
masculinos y femeninos.

Ha sido duro, pero se avan-
za. Si estudiamos la historia, 
durante los últimos 70 años 
ha cambiado mucho el mun-
do. Anteriormente, las mujeres 
no tenían ni el derecho a votar.

Es un cambio que tenemos 
que trabajar, para poder de-
cirle a todos y a todas que tie-
nen derecho a estar incluidos 
en el programa.

Hoy en día, en programas 
internacionales, hay muchas 
mujeres involucradas que 
están trabajando muy duro 
en el proceso.

Igual sucede con hombres 
y mujeres de las Fuerzas Ar-
madas, que están compro-
metidos con los cambios de 
paradigmas. Además, hay lu-
gares o situaciones a los que 

los hombres no pueden lle-
gar, y hay otros a los que las 
mujeres no pueden acceder.

PAZ Y SECTOR PRIVADO
u ¿Qué responsabilidad
compete a los empresarios en 
el posconflicto?

Hasta ahora hemos vis-
to gran voluntad de muchas 
compañías, grandes y peque-
ñas, que han brindado apo-
yo al proceso. Por ejemplo, 
contratando a ex combatien-

tes y a víctimas del conflicto 
en sus organizaciones, para 
crear oportunidades labora-
les, generando cambios so-
cio-económicos.

Es un esfuerzo que tiene 
que continuar en el futuro, y 
tenemos que marchar adelan-
te con programas del Gobier-
no que incentiven a las com-
pañías que apoyen el proceso, 
ya sea brindándoles reduc-
ción de impuestos o generán-
doles nuevas opciones.

No hay que olvidar que el 
mundo está conectado, que la 
capacidad de los colombianos 
es muy fuerte, y que el país 
cuenta con una posición geopo-
lítica excelente. Colombia pue-
de exportar a Asia, a Europa o 
a Norteamérica. Además, Co-
lombia es privilegiada al contar 
con excelentes climas.

Hay que reforzar las capa-
cidades, para que esas opor-
tunidades se den pronto. Para 
ello hay que cambiar, poco a 
poco, la situación socio-eco-
nómica, para que mejore la 
calidad de vida de quienes 
nada tienen, y que compar-
tan los que más tienen.

u Sin embargo, las
contradicciones
generan incertidumbre…

Yo deseo lo mejor para el 
pueblo colombiano. Veo con 
optimismo el proceso que se 
adelantó con las Farc. Sabe-
mos que ha sido duro y que en-
frentará retrasos y problemas.

Mi consejo es que man-
tengan la visión adelante. La 
paz es el enfoque que necesi-
tamos. Para que sea una paz 
duradera, una paz que no sólo 
involucre al Gobierno y a las 
Farc, sino que sea favorable 
para el pueblo colombiano.

Podemos hacer lo mismo 
con el ELN. Mirar hacia ade-
lante y que todo el mundo sea 

“Cada proceso de paz 
es diferente. Podemos mirar, 
podemos entender,
podemos aprender lo que 
pasó en otro proceso, pero 
cada uno de ellos
–incluso los desarrollados en 
su país– es distinto”.

Steenken destaca las diferencias que se generan en los diferentes procesos de paz. 
/ Foto: Carmen Peña Visbal, CIUDAD PAZ.
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honesto, objetivo, que poda-
mos trabajar conjuntamente 
para poder llegar a la paz.

Además, poder mirar la si-
tuación de las Bacrim para po-
der cambiar, repito, no sólo con 
mano dura, sino implementan-
do cambios que combatan las 
raíces del conflicto, y los proble-
mas de inequidad y desigualdad 
que subsisten en su país.

EFECTO DEL NARCOTRÁFICO
u Pero, hay influencia de
narcotráfico en varias
organizaciones armadas...

La influencia del narcotrá-
fico ha sido muy dura para 
todo el mundo. Las raíces del 
conflicto del narcotráfico están 
por fuera de Colombia. La de-
manda de coca está por fuera 
del país. Está en Europa, en 
Estados Unidos… Por supues-
to que hay otras fuentes que 
proveen la coca y que en otros 
países también siembran o ex-
portan coca, pero, las raíces 
del problema, de la demanda, 
están por fuera de Colombia.

Existen poblaciones en con-
diciones de pobreza que logran 
de tres a cinco cosechas por 
año, en lugar de una o dos, y 
que sembrando coca o amapo-
las han tenido la oportunidad 
de ganar algún dinero.

Se pueden reemplazar los 
cultivos de coca con frutales 
o vegetales, que mañana pue-
dan exportar al mundo. Cana-
dá o Suecia, por ejemplo, son 
países en los que la mitad del 
año no se cosecha nada debi-
do al clima. En esos países es 
imposible producir cosechas 
en época de crudo invierno.

Colombia tiene que cambiar 
la dirección de su economía. 
Pero, para que un árbol crezca 
hay que esperar, eso no se da 
de un día para otro. Hay que 
empezar ya, para poder gene-

TÉRMINOS DEL DDR*

Los programas de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) de ex 
combatientes se han convertido en parte integral de las operaciones de 

mantenimiento de la paz y planes de reconstrucción después de los conflic-
tos. Programas DDR constituyen un vínculo vital entre los aspectos militares 
y civiles de las operaciones de paz.

DESMOVILIZACIÓN se puede entender como lo contrario de reclutar comba-
tientes (movilización) por un grupo armado. En el sentido militar, desmovili-
zación implica la disolución de una unidad armada, reduciendo el número de 
combatientes en un grupo armado, o representa una etapa provisional antes de 
reensamblar la totalidad de las fuerzas armadas, sean regulares o irregulares.

DESARME forma parte de la desmovilización, cuando el objetivo es redu-
cir el número de combatientes o disolver una unidad armada. Las armas 
utilizadas por el personal deben ser entregadas a las autoridades, que son 
responsables del almacenamiento seguro, redistribución o incluso la des-
trucción de esas armas.

REINTEGRACIÓN se define como el proceso por el cual ex combatientes adquie-
ren estatus civil y acceder a las formas civiles de trabajo e ingresos. Es esencial-
mente un proceso social y económico con un plazo abierto, sobre todo llevando a 
cabo en las comunidades a nivel local. Es parte del desarrollo general de un país 
y una responsabilidad nacional, que a menudo requiere ayuda externa.

* Definiciones tomadas del texto: Disarmament Demobilisation and Reintegration. A Practical Field and Classroom 
Guide. Autores: Ian Douglas, Colin Gleichmann, Michael Odenwald, Kees Steenken, Adrian Wilkinson.

rar una situación socio-eco-
nómica que sea mejor para los 
campesinos y las campesinas, 
para que puedan beneficiarse 
de un proceso que sea soste-
nible en el mañana.

Para que tengan comida 
sostenible, salud y escuelas 
sostenibles, rutas para sa-
car las cosechas, en fin, in-
gresos sostenibles…
u Se dice que las disidencias 
de las Farc tienen el control 
del tráfico de coca. ¿Cómo 
cree que se puedan insertar a 
la legalidad del país?

Normalmente, hay dos ma-
neras. Con la fuerza dura, y 
con el cambio generado por la 
reducción de la demanda.

Sin embargo, reducir la de-
manda –que se genera fuera 
de Colombia– sería muy difícil.

Creo que hay que cambiar 
la manera en que se usa la 
mano dura contra los dife-
rentes grupos de Bacrim.

También hay que cambiar 

los sistemas internacionales, 
pero eso exige tiempo. Colom-
bia sola no lo puede hacer, tiene 
que hacerlo en sus relaciones 
con los demás países. Países 
donde consumen la mayor par-
te de los productos narcóticos.

No creo que sea responsa-
bilidad de las Farc, de los di-
sidentes de las Farc o de las 
AUC… Antes de ellos ya había 
gente cultivando, procesando 
y exportando esos productos.

Creo que es mejor no apun-
tar a una persona vinculada 
al tráfico de coca diciendo que 
fue guerrillera o de las AUC. 
Es mejor decir que el problema 
es el narcotráfico y preguntar-
se ¿cómo lo podemos arreglar?

Hay organizaciones inter-
nacionales con las que Co-
lombia puede trabajar para 
enfrentar esa problemática, y 
lograr la reducción de la can-
tidad de drogas producidas, 
ojalá sin usar productos quí-
micos que matan mucho más 
que la coca.
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El Gobierno Nacional de-
claró 166 municipios del 
país libres de contamina-

ción por minas antipersonal, 
en un acto encabezado por 
el presidente Juan Manuel 
Santos en el municipio an-
tioqueño de Cocorná, donde 
también se firmó el acta de 
entrega de 14 municipios li-
bres de sospecha de artefac-
tos de ese tipo, luego de ta-
reas de desminado.

Durante el evento efectua-
do en el Coliseo Cultural y De-
portivo Guillermo León Peláez, 
de Cocorná, el Jefe del Estado 

166
MUNICIPIOS
DESMINADOS

´ Destacada labor del Batallón 
de Desminado Humanitario del 
Ejército Nacional.
´ Presidente Juan Manuel Santos 
declaró los municipios libres de 
minas antipersonal..

señaló que la meta es conver-
tir a Colombia en un país libre 
de minas antipersonal.

Recordó que Colombia te-
nía “la vergüenza” de ser una 
de las naciones con más ele-
mentos explosivos de ese tipo 
sembrados en su territorio, 
junto con Afganistán y que se 
pensaba que desminar el país 
tomaría dos décadas.

“Hemos hecho en dos años 
lo que estaba planeado para 
10 o 20 años”, indicó Santos.

Explicó que Colombia tenía 
alrededor de 52 millones de 

metros cuadrados con proble-
mas de presencia de minas y 
el año entrante la cifra habrá 
descendido a 26 millones, es 
decir, la mitad, y recalcó que 
“eso es gracias al apoyo inter-
nacional”, en el que resaltó el 
respaldo de Estados Unidos.

“Imagínense lo que es po-
der despertarse en el campo 
sin tener miedo”, manifestó el 
Presidente Santos.

La declaración de hoy sig-
nifica que Colombia en el úl-
timo año pasó de tener 673 
a 507 municipios con algún 
tipo de información de conta-
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minación don estas armas no 
convencionales, es decir una 
reducción del 25 por ciento.

En el acto participaron el 
ministro de Defensa, Luis 
Carlos Villegas; el alto comi-
sionado para la Paz, Rodrigo 
Rivera; el alto consejero para 
el Posconflicto, Rafael Pardo; 
el director de Descontamina 
Colombia, Sergio Bueno; el 
inspector general de las Fuer-
zas Militares, general Juan 
Pablo Amaya; el comandante 
de la Brigada de Desminado 
Humanitario, coronel Raúl 
Ortiz; el alcalde de Cocorná, 
Johan Ramírez; y el embaja-
dor de Estados Unidos, Kevin 
Whitaker.

La acción de desminado 
fue aplaudida por el goberna-
dor de Antioquia, Luis Pérez. 
“No desmaye en esta tarea”, 
le manifestó el gobernador al 
presidente Santos.

Precisamente en este mu-
nicipio del Oriente antioque-
ño la Brigada de Desminado 
Humanitario concluyó un 
plan de eliminación de minas.

Los municipios declarados 
libres de sospecha de minas 
antipersonal luego de ope-
raciones de desminado son 
Cocorná, El Peñón y Mede-
llín (Antioquia); Sábana de 
Torres (Santander); Santa 
Marta, Aracataca, Chivolo, 
Fundación y Zona Banane-
ra (Magdalena); Barranquilla 
(Atlántico); Talaigua Nuevo y 
Regidor (Bolívar); y Cumaral 
y Guamal (Meta).

También fueron declara-
dos libres de reporte de sos-
pecha de minas antipersonal 
152 municipios.

Los 14 municipios declara-
dos libres de sospecha de mi-
nas se sumaron a otros 8 cla-
sificados de la misma forma 

anteriormente: San Carlos, 
San Francisco, La Unión, Na-
riño y Guatapé (Antioquia); 
El Dorado (Meta), San Vicen-
te de Chucurí (Santander) y 
Zambrano (Bolívar).

La estrategia del Gobierno 

Nacional se enfoca a la aten-
ción de los municipios con 
mayor contaminación para 
que las tierras de esas pobla-
ciones puedan ser utilizadas 
por las comunidades con ple-
na libertad y sin temores.

VÍCTIMAS DE MINAS ANTIPERSONAL EN COLOMBIA
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​́  El desminado humanitario 
que cumple el Ejército Nacional 
también estimula el retorno  a sus 
territorios de las familias víctimas 
de la violencia. 

Con el inicio, en el presente 
año, del desminado huma-
nitario en el municipio an-

tioqueño de Concepción, sus 
habitantes confían en que 
una vez que se erradiquen 
esas trampas explosivas lo-
gren seguir sus actividades 
agrícolas y que se consolide 
el retorno voluntario de las 
víctimas.

Con la erradicación de es-
tos artefactos, comenzó la 
formulación y formalización 
del Plan Retorno aprobado en 

El presidente Juan Manuel Santos agradece a un soldado del Batallón de Desmi-
nado Humanitario del Ejército la valerosa labor para liberar el territorio nacional 
de minas antipersonal. El 16 de agosto, en Cocorná (Antioquia), fueron declara-
dos 166 municipios libres de artefactos explosivos. / Foto: Juan David Tena, SIG.

Desminado en Concepción, Antioquia,
favorece reparación de víctimas retornadas

El Batallón de Desminado Humanitario del Ejército Nacional adelanta el desminado. / Foto: Ejército Nacional.



38 Hablemos de ésta REALIDAD

el Comité de Justicia Transi-
cional el 15 de junio último 
en el que han trabajado la 
Alcaldía, la Unidad para las 
Víctimas, los delegados del 
municipio y los funcionarios 
de otras instituciones.

“Iniciamos el acompaña-
miento en capacitaciones a 
la población con el fin de que 
la misma comunidad apren-
da a detectar los artefactos. 
Este trabajo es dispendioso 
porque a veces son hechizas, 
pero causan daño como las 
industriales”, explicó el al-
calde de Concepción, Henry 
Puerta.

También el Alcalde indicó 
que el proceso se desarrolla 
con el acompañamiento de 
la Unidad para las Victimas 
para identificar sus necesi-
dades y acompañarlas en los 
procesos de organización.

Así mismo, Puerta manifes-
tó la disposición y la voluntad 
del municipio para iniciar la 
implementación del Plan Re-
torno con las familias que ya 
retornaron voluntariamente.

DESMINADO FAVORECE
LA REPARACIÓN

De acuerdo con Jorge Ma-
rio Alzate, director de la Uni-
dad para las Víctimas en 
Antioquia, “el común deno-
minador en estos municipios 
ha sido un gradual desmina-
do humanitario, que llevó a 
que algunos fueran declara-
dos libres de estos artefactos”

En Antioquia los muni-
cipios libres de minas son: 
San Francisco, Nariño, Gua-
tapé, La Unión, San Carlos y 
14 veredas del municipio de 
San Luis a los que se suman 
El Peñol, Cocorná declarados 
hoy libres de minas por el Go-
bierno Nacional.

“El desminado es una ga-

Víctimas de minas antipersonal registradas en territorio nacional. / Foto: CGFM.

rantía de no repetición porque 
el desminado humanitario ga-
rantiza que no ocurran más 
accidentes, que suman casi 
11 mil, que ya dejó el conflicto 
armado”, indicó Álzate.

Igualmente, el funcionario 
señaló que “en la medida en 
que avance esta tarea en el 
país, aumentarán las condi-
ciones de seguridad para que 
las familias desplazadas por 
la violencia puedan retornar a 
sus territorios y recuperar la 
productividad agropecuaria”.

ASÍ AVANZA LA TAREA
El trabajo del desminado 

no es fácil, puede tardar dé-
cadas porque significa revi-
sar metro a metro el terreno y 
Colombia tiene una topogra-

fía muy agreste.
Soldados profesionales que 

dejaron el fusil y las operacio-
nes militares para limpiar el 
territorio saben la importan-
cia de su labor para las co-
munidades.

“Es muy satisfactorio ver 
como a medida que se desmi-
na, los campesinos regresan 
a su tierra y nos agradecen la 
labor”, señaló un militar.

Víctor Rivero Restrepo, 
cabo primero del Ejército y lí-
der del Batallón de Desmina-
do Humanitario, dice: “Esta-
mos trabajando en todas las 
veredas y las visitamos una a 
una, comenzando en las ve-
redas La Clara, La Piedad y 
Morro Reyes”.
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Adiela Ramírez representó a las 66 víctimas de minas antiper-
sonal en Corcorná (Antioquia), durante la declaratoria de 14 
municipios del país como libres de sospecha de tener en sus 

territorios estos artefactos explosivos, tras las labores de desmina-
do impulsadas por el Gobierno Nacional.

La vida de Adiela Ramírez, madre comunitaria del departamento 
de Antioquia, tuvo un cambio radical en su vida en el año 2000. 
“Me levanté a hacer el desayuno para mis hijos y en el fogón de 
leña estaba el artefacto explosivo”, recuerda.

A pesar de estar en estado de embarazo y sufrir fuertes heridas 
tras la explosión de esta mina antipersonal, su hijo nació bien y fue 
un impulso para superar la tragedia.

“Debido a esto me convertí en una líder comunitaria, soy presiden-
ta de la Junta de Acción Comunal y secretaria de la Asociación de 
Sobrevivientes de Minas y Municiones sin Explotar de Cocorná”, dijo.

Así mismo, buscó la oportunidad de ampliar sus conocimientos 
y se capacitó con la Gobernación de Antioquia para luego brindar 
apoyo a las comunidades más afectadas por la guerra.

Con alegría, Adiela asegura que “me siento orgullosa de que 
pude aportar algo en las veredas donde había mucho conflicto”.

Ella tuvo la oportunidad de contar su historia y leer una carta de 
agradecimiento al Presidente, quien lideró el acto de declaratoria 
de 14 municipios del país como libres de sospecha de minas.

Soldado del Batallón de Desminado Humanitario. / Foto: Ejército Nacional.

11.495
víctimas

Según cifras del Pro-
grama de Acción 

Integral contra las Mi-
nas Antipersonal (Aic-
ma-Co), en Colombia 
hay 11.495 víctimas 
de mina antipersonal.

Del total de víc-
timas, 7.025 son 
miembros de la Fuer-
za Pública y 4.470 ci-
viles.

Antioquia es el de-
partamento que re-
gistra el mayor nú-
mero de afectados: 
2.531.

Le sigue Meta, con 
1136; y Caquetá, con 
935.
Fuente: Unidad para las 
Víctimas

Renace la esperanza...
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